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l. El contenido actual de la Política no se reduce. 
. 

n1 mu-

-cho 1nenos. a lo que durante mucho tiempo se consideró como 

esencia fundamental d� la mism2, es decir, la política interna y 

externa de un país, formas de gobierno, c1;.estior.es dinásticas . 

. -coloniales, etc .. y más subordinad2.mente la cuestión del orden 

público. todo ello, libre o muy poco iníluído por lo económico 

• y social. La «cuestión sociab em pi�za. sin en-ib�rgo. a preocu­

par a Jos üobernan tea. ya algo avanzada la segunda mitad del

siglo XI X. Sus orígenes, pueden �umariamen te señalarse en

la conmoción político-social del año H348. en el cual. Lassalle ve

la iniciación de un nuevo período 1nund1al caracterizado por

elevar la idea moral de 1a clase obrera y por exalt:ir el princi-
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pio del trabajo a la categoría de princ1p10 don1inante en la 50_

ciedad. En febrero de dicho año. aparece el mani.hesto comunis­

ta de Marx y En�cls y a partir de entonces. lo social va co­

brando j un tan1en te con lo económico. dentro de la Po]í tic a 

como ciencia y como arte. un volumen creciente. Los g0 ber­

nan te.s. los parlamentos y los pnrtidos ya no se enfrentan en 

sus tareas con Jo es tr1ctamen te político sino también. y cada 

ve� más. con lo económico. aspecto que con el aumento del 

industrialismo. de las comunicaciones y de una �a yor com pe­

tencia. adquiere categoría de prin1er plano. Esta <econom1za­

ci6n • de la política hace estallar. poco a poco. los llamados 

confli_ tos sociales: huelgas. sabotajes. ir: transigencias patrona­

les, actuación de sindica tos de obreros y de p2 tronos. etc .. con­

flictcs en los cuales si bien Ee plantean, a veces, cuestiones de 

seguros, retires, sanidad e higier:.e del trabajo y otras análogas .. 

lo fundamental y ccnGtan te gira alrededor de los salarios, j or­

na les y ber.ehcios económicos. 

Si nosotros com p2.ra1nos las actas de sesiones de un Parla­

rnen to de hace cincuenta o sesenta años, con las de nue5tros 

días. veremos una enorme diferencia de con tenido entre las 

mismas. Es cierto que los hombres siguen debatiéndose hoy 

por lo .,es�rictamen te político y que antaño, t- m bién se preocu­

paron por lo económico pero en todo caso. lo social-económico: 

leyes del trabajo, tarifas y taeas aduaneras, ferrocarriles. aran­

celes. pnmas de protección y subsidio. monopolios. concesio­

nes, etc., ocupa hoy en día un lugar absorbente por referirse a 

necesidades, a concepc10nes de b vida más Ím periosas que las 

que pueden repre.sentar una simple concepción política de la 

misma. 

La política actualmente, signi hca problemas y conflictos· 
político-econémico-sociales, en les que lo estrictamente político 
ocupa ya un Jugar secundario. ¿Quiere esto decir que �I au­

�en tar de volumen, ha aumentado la com I?lejidad y dificultad 

de la política y por tanto. la de ser político? La respuesta ee, 
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difícil de dar si tenemos en cuenta el profundo examen que la 

111isma exige y que no se puede hacer en 1os estrechos límites 

de un ensayo. pero sí podemos decir que dicha complejidad es 

más bien a paren te. pues en realidad lo sucedido no es que 1a 

política ha ya sufrido en sí m1sm a una complicación. sino que 

ha experimentado la invasión de lo económico. invasión que 

ha provacado un desplazamiento de sus auténticos pres u pues­

tos o bases y así. hoy día. todo se contempla a través de un 

prasma ecor.ómico. ma teria1iza.ndo todos los aspectos y fines 

políticos y sociales que quedan reducidos con frecuencia sino 

a cifras o cantidades sí, a conceptos equivalentes a 1os de ga­

nancia. beneficio. ven taj 2.. provecho o negocio. los cuales mues­

tran una proclividad económico-materialista de la vida, cuando 

no. una totai concepción económica de ésta. 

¿Ha sido esto siempre así? E, iden temen te 1o económico 

ha preocupado siem¡:re al hombre pero dicha preocupación no 

traspasó sus propios límites y nunca logró, como hoy accntece, 

modelar toda la vida del hombre. Con esta absorción, los pro­

b]em2.s no se complican más peE:e a la a parÍenci a de com pleji­

dad que la Economía suele mostrarnos pues una discusión so­

bre derechos individuales lo es mucho más y repr�eenta. inclu­

eo técnicamente, más dificultades y re percusiones que la de 

unos derechos aduaneros, la concesión de un monopolio o la 

elevación de tarifas de un ferrocarril. Lo que sucede es que 

estas cuestiones. simples en sí. se o bs cu recen y complican delí-

-beradamen te como consecuencia de los intereses y egoísmos que

entran en juego. los cuales suelen ser menos puro� que aquelJos

otros que análogamente pueden repercutir en una cuestión de

derechos individuales o de alianza con ur.a nación.

En todo caso, el ser hoy día políúco es más fá�il y aun

exige menos preparación, que hace cincuenta o sesenta años�

salvo casos especiales. Esto no es deseable rero es así, como

consecuencia de los actuales sistemas de representación y tén­

gase en cuenta que esta crítica va dirigida a los representantes

8 
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de todas las clases sociales, especiaimen te a los de las Jlamadas 

superiores, pues éstas iejos de mejorar han perdido preparación 

y eficiencia. Actualmente el lograr la condición de político es 

más hacedero que nunca, lo difícil es lograr como tal una capa­

cidad o conservar ia que se tenía antes de serlo. La profesión» 

de político más que ninguna otra ha sido «standc.rdizada» 

como consecuencia de tener que po1�erse al nivel. tan ín hmo. 

que representa una políti_a de masas. Otro motivo, de dicha in­

ferioridad, e& la subordinación en que los políticos se encuentran 

respecto a sus propios partidos que no toleran personalidades ni 

inicia ti vas, an t�s más admisibles en los pequeños partidos. 

El sistema de comités o com1s10r:.es con sus deliberaciones y 

acuerdos de tipo mayoritario, representa un serio golpe en la 

pérdida de la caEdad política. Es muy posible que en contra 

de nuestra opinión se arguya que �I tipo medio del político ha 

mejorado y que el conjunto de los políticos represen ta una 

media.nía aceptable y aun, buena. !'.Jo lo creemos, por la, sencilla 

razón de que toda la política actual es y se hace con referencia 

exclusiva a las masas con cuya psicología va bien lo in tuitivo 

pero no lo in teligen te--recordemos lo dicho sobre su psicología 

-y en segundo lugar. porque la vida no se ha hecho para� ser

regida por los tipos medios sino por los mejores y es evidente

que éstos. rara vez, se encuentran entre las tilas políticas y si

caen en e11as, acaban por perecer y anu1arse.

2.-Desde el momento que lo económico moldea lo políti­

co se produce, adem.ás, una mayor difl!�ión de la política en 1a 

vida diaria ya que ésta se halla impregnada o subordinada a 

dicho factor económico. En realidad. ta] difusión. así como la 

«economización» de lo político, ee consecuencia de la mayor 

preocupación económico-materialista de la vida de nuestros 

días. antes apuntada .. En todo tiempo el hombre se ha ocupa­

do de ganar dinero. Esto no es sólo psicológicamente correc­

to sino además fisiológicamente necesario dada la estructura 

económico-social del mundo. pero la gran diferencia está en 

r 
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,que. mientras en épocas anter1ore8, hasta bien entrado el siglo 

XI X y en algunos países hasta el último tercio del mismo. 

lo económico era só1o un as pecto importan te de la vida pero 

no toda la vida. hasta el punto de estimarlo como medio para 

la satisfacción de tines superiores, hoy día sucede todo lo con­

trario y lo económico es, con terrible frecuencia. fin en sí 
. 

mismo. 

Una prueba de lo que se expone la tenemos en que hasta 

hace relativamente poco tiempo, el estado o profesión de co­

mercian te. la más lucra ti va de todas. era _generalmente menos 

estimada que otras muchas profesiones u ocupaciones. En nues­

tros días, dicha menor valoración ha desaparecido casi total­

mente, y mucho más en las llamadas clases superiores que en 

ninguna otra, como consecuencia del afán económico de nues­

-tro t!empo. 

La subestimación de la profesión de comerc-tan te, así co­

rno de las relacionadas con ella, es remota y supone una consi­

deración valora ti va cultural. pues en dicha ocupación se vió 

.siempre el ejercicio más simple y menos noble, de la inmensa 

actividad humana. En verdad. el comerci2.n te es un simple in­

termediario y carece de labor creadora de modo que su fun­

ción intelectiva se reduce al mínimum. Una labor creadora s_e 

da, en mayor o menor medida, en el industi-ial y en el f2.bri-

• cante que en el ensayo e intento de nuevos métodos tienen

algo de idealistas e incluso, se arruinan a veces en pos de una

mayor· perfección que si trae ventajas económicas. suele aca­

rrear otras sociales y aun, culturales. El comercian te. el nego­

cian te. el banquero, el prestami�ta y otros análogos fueron. son

.Y serán simples terceros que reciben de un lado para .vender o

negociar por el Qtro. aquello en cuya producción o creación no

·• �n terv¡nieron ni colaboraron.

Actualmente con el auge de lo económico como criterio 

de vida. sólo quedan vestigios de tal subestimación. con fre­

cuencia en las clases sociales más modestas. ¿Es justa O no 

-
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dicha desaparición subestimativa? Un demócrata superficial 

para e] cual. el sentido de igualdad es confundido con el de 

identidad. dirá desde luego que sí. pero un demócrata reflexivo 

para el cual 1a democracia si bien represen ta un principio de 

igualdad. su pone la existencia de jerarquías sociales y cu] tura­

les. debe responder que ta1 desaparición es. cuando menos. con­

l!Secuencia de un ambiente de n1ediocridad general. revelador 

de una gran pobreza espiritual. Para evitar torcidas interpre­

taciones de lo expuesto. diremos que al hablar así no preten­

demos una preterición política del comercian te. negocian te. 

prestamista. etc .. sino simplemente que su profesión. a seme­

janza de otros ohcios y menesteres. se halla sometida a una 

gradación vaiorativa que ¼oy día ha desaparecido para él to­

talmente. pretendiendo incluso. y lo que es peor lográndolo.,

colocarse por delante de un buen número de oficios. Igualdad 

y libertad de profesión suponen en principio. vía libre para 

todos en escoger la que se desee, pero esto solo y nada más. (1) 

3. Si nosotros miramos a nuestros alrededor y reflexiona­

mos un poco. veremos cómo el hombre concibe la vida actual 

casi exclusivamente. como un fenómeno económico-na turalísti­

co. Si dicha concepción· produjera. consecuentemente. un au-

( 1) En t�do caso la libertad de profceión debe tener un límite, _ei tse
quiere armonizar la libertad profesional con las ideas de rendimiento in­
dividual y social. Dicho límite. es el establecido por una consideración. 
psicológica del trabajo que exige una previa aptitud para aquél que ee 
detsee ejercer. s;,bre la repercusión política de dicha consideración. véase 
nueetro artículo, « Psicología del Trabajo :r, en Acción Social. n. 0 92. eep­
tÍembre 1940. Santiago de Chile. Respecto a la distinción entre igualdad 
e identidad. véase también Harold La.ski. < La liberté>, trad. francesa .. 
Sirey. Paríe. 1938, p. 10-11. En Chile. parece seguir esta distinción. En­
rique Molina. e La revolución, los estudian tes y la democracia». Imp. 
Universitaria, Santiago, 1921 al decir: que le dcm,ocracia no entraña ni 
con mucho la idea de igualdad absoluta ... Y que sin jerarquías soc"ialee no 
hay orden social. .. la igualdad debe traducirse en igualdad de oportuni­
Jades>. 

.. 
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mento de valores espir�tuales o morales. n2.da habría que decir. 

pero desgraciadamente el hombre de nuestra época se empo­

brece espiritualmente. Este empobrecimiento significa pérdida 

de sentido crítico, de valor cultural y que, mucho más que en 

pasadas épocas, cifre sus esperanzas en la política, aguardando 

un cambio total de sistema que le asegure con un <rorden > , 

una situación materialista mejor. De aquí, precisamente su 

mayor fe actual en aquélla. ·Mientras no hace aun demasiados 

años, el hombre confiaba en sí mismo para triunfar. hoy todo 

lo fía en una �ubversión política que «lo arregle todo y que 

con mano hrme ponga orden en las cosas . Unos desean que 

esa política sea de izquierdas, otros de derechas, pero en todo 

caso, Jas masas faltas de fuerzas espirituales. en cuanto el indi­

viduo carece de ellas, creen que la política lo puede y lo da 

todo, a costa de los últimos renunciamientos. Y sin embargo, 

esta materialización de la vida lejos de facilitar ésta la ha he­

cho más dura e in toleran te para todos, pues secadas las f uen­

tes espirituales, el hombre se hace más áspero para sus seme-

1an tes. 

Con ello, la hnalidad de la vida se convierte en algo pu­

ramente material. de g�ce y satisfacción, de bienestar hsioló­

gico y es �mejor no el que más vale sino el que gana o tiene 

más. La idea del negocio. del «neg'oci to-�, a base de todo y sin 

reparar en demasiadas exigencias morales, se encuentra latente 

en todas partes: con versacione�. proyectos y deseos. E] ansia 

de dinero, de estar siempre mejor es tan impetuosa que, en 

términos generales, puede decire:e que entre los hombres no se 

a tiende a más diferencias que a las puramente económicas. 

¿Quién puede ofrecer ese mayor bienestar? ¿Quién puede 

·presentar los caminos más fáciles para el logro del mismo?

Indudablemente la política, que no exige gran preparación y

que está hecha de apetitos, de ideas bio-fisio]óg-icas y ahsolu­

tamente ,i.economiz�da» a base de masas, de materias primas,

de merca.doa y de grandes negocios. La política se presenta

l) 
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hoy día con una substancialidad i. con una tangibilidad eco­

nómica y en todo ca.!lo. ofrece a la pisicología rudimentaria de 

laa masas un tal aspecto de poder omnímodo ·que los hombres 

creen ciegamente en ella. Los grandes partidos ofrecen solucio­

nes para todo, especialmente en lo 111a terial. en lo económico. 

Lo que haya de verdad en taJes ofrecimientos. sus posibilida­

del5 de realización interesan ya mucho menos. Las masas. de 

psicología simplista. al verse requeridas en tal forma. creen 

más que nunca en la política. 

La vida actual. tan na turalística. tan biológica.mente con­

cebida exalta los apetitos y los deseos y para ambos las pro­

meisas ison vi ta!es. U na promesa ante una persona reflexiva .. 

aislada. eis examinada y a penas si ejerce influencia. m1en tras 

que pre sen tad2. a una masa. es c1egamen te aceptad a s1 la 

mi1Sma se adapta a bus apetencias y tendencias. Por eso. la 

política actual. tan mediocre. tan simple en cuan to ofrece sa­

lud. fuerza. superioridad. mayor bienestar y aomet1m1en to o 

destrucción de unos y predominio in toleran te de otros. a modo 

de un gigantesco especíhco. sin distinción de valores ni indivi­

dualidades. ejerce la enorme a tracción que todos vemos en las 

m�as actuales. 

Por su parte. el materiali6mo económico y sin piedad de 

la gran industria. de los grandes negocios y de las no menos 

grandiosas quiebras soca va inevitablernen te el espiri tua1ismo 

del hombre y provoca una mayor incredulidad en los valore.e 

humanos. El resultado es. que la política. desde todae partes. 

para las masas grandes como para las pequeñas más o menes 

privilegiadas. repree:en ta la última carta en 1a cnal puede ju­

g'aree todo y ganarlo todo. Así. el f ascisrr. o y el na cismo han 

éido apoyados en buena medida por el gran capitalismo. inclueo 

por el que hoy en la City está a punto de perecer: así tam­

bién. el comunismo se alía con sus enemigos. Sólo una eco­

nomización » de la vida hondamente enraízada puede explicar­

talee contubernios y la adhesión y sumisión masiva a cierto& 

A ten6a 
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credos políticos y por ende. la aceptación �nal!J vecel!J fabu1osa Y 

otrae como una esperanza. de las dictaduras. 

¿ Cómo se ha llegado a esta si tu ación de mÍl!Jeria el!J pÍrÍrual. 

de pérdida del propio 6Cn tido de responsabilidad y a éste auge· 

de lo económico como más importan te y casi único. valor? 

Brevemente examinaremos las tres causas que estÍ.mamós como

fundamentales: liberalismo económico. marxismo y predomin;o 

excesivo de lat'5 ciencias naturales en la concepción de la vida 

y de sus fenómeno!>. 

4. Hasta 1830. ya avanzada 12 primera fase de la in·dus­

trialización de Europa. la org'3nización social. política y econó­

rni.ca de ésta seguía eiendo principalmente la de hnales de] si­

glo XVIII. La sociedad era en su mayor parte agrícola lo 

cual si bien su ponía una concepción de la vida políticamente 

conBervadora. con 12.s conBig'uicn tes 1imi taciones dejaba. sin 

embargo una grap 2.m pli tud a !a indi vidua.!idad espiri tua1 hu-

a) Con el aug'e y predominio de] industrialiemo. e1 aspecto 

económico de la vida se transforma �Y la misma cm pieza a con­

cebirse det5de otrot'5 puntos de vista. � LSpecialrnen te. el rnccani­

cista. A partir de entonces. el liberalismo se escinde en dos 

grandes ramas. una de tipo intelectual y continental y otra, 

económica e int'5ular. ingletSa. El predominio correspond ió a ésta 

y 2.eí. después de la tran�formacióo industrial de lngla terra, se 

opera bastante rápidamente. la del continente. 

Se ha de observar que el liberali.5mo intelectual. no ma­
qu1n1sta n� libre cambista. be mantiene más y mejor en los
países que. corno Eepé:.ña. tcnfan en ton ces en marcado c�ráct<:r
agrícola. E eta observación tiene una �ran 1m portar..cia Y C'B CX.­
tenBÍva a otras naciones �n análoga sih�ación pues a • , rluestro
juicio. Ei bien una t5ociedad 2. gríco]a es por esencia C' d • onserva o-
ra. el espíritu. el puro espíritu de personalidad de • d · ·¿ . . • 1n 1 vi ua-
lidad, se écneerva y florece en ella máe Y no porque el ccr.ser­
vadurismo rJC ocu ¡e de protegerle sir. o simple mente pcrque el

•. 
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mismo. pese a la tradición y lentitud que represen ta. al no 

�uparse de aquél gran cosa. deja mucho más independencia. 

más c�m po a la facultad creadora del hon� bre. 

1 Con el libre cambio inglés como eje de la vida. se implan­

ta una concepción de ésta según la cual se deja a cada ·uno 

arreglárselas como pueda. conforme a sus fuerzas. posibilidades 

y medios. con lo que el hombre. como valor. pierde categoría 

al sumirse él también en una libre concurrencia. base de una 

concepción del mundo y de la paz. todo visto a ·través de la 

idea de riqueza (1). El liberalismo económico es la consagra­

ció·n del egoísmo y su pone ya el primer paso hacia un moldea­

miento del hombre ceconomicus ». Nosotros no vamos a exa­

minar aquí las ventajas y desventajas de dicha forma de libe­

ralismo. sino simplemente indicar su perjudicial concepción del 

mundo y de los hombres. influyendo gran2emen te en la psico­

logía de éstos. haciéndoles creer que su felicidad y la de sus 

países dependía de la mayor nqueza que se tu v:era. Es.ta. en 

realidad sólo fué cierta para unos cuan tos pues si bien es ver­

dad que el liberalismo mejoró los salarios no así las condicio­

nes de trabajo. el cual quedó reducido a una mercancía. Des­

de entonces la roen te del hombre quedó sometida a una visión 

económico-mecanicista de] mundo y de la vida. 

Pese a las críticas de que· fué objeto: el liberalismo eco­

nómico acabó por imponerse y sólo fué desbancado. y no to­

talmente. cuando nuevas doctrinas económicas le sustituyeron. 

tratando a su vez de dar una concepción crematística de la 

( 1) Recordemos que los libre-cambistas sostenían que el libre cambio
al aumentar la riqueza de todos los países. apaciguaría las rivalidades de 
éstos y aseguraría, por tan to, la paz. Cobdcn fué el gran campeón de 
esta tesis pero tan pronto como los industriales sat;sficieron sus intereses 
�ersonales, el pro¡trama un,versal del libre-cambio cesó automáticamente 
de intcrea,ulc• y Cobden se vió abandonado. Tal defección no evitó que 
el virws económico si�uiera actuando y moldeando la mente humana en 
todas laa naciones. 
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vid.a. La concepción social del liberaliBmo. fué la de estimar 

sólo como «triunfante» 3) que había hecho fortuna (1 • 

Frente al liberalismo económico, surge en un in ten to de 

reemplazarlo y desde opuesta tendencia social. el socialismo de 

los Owen. Fourier. Cabet. Blanc, etc .. cuyas variedades tienen 

todas un fundamento esencialmente económico si bien a veces. 

�dealiata. En contraposición a! liberalismo exige una mejor con­

sideración del obrero cu ya tabla de derechos y reí vindicaciones 

comienza ya a formularse. Pese a su idealismo u tópico. es evi­

dente la hnalidad económico-roa terialis ta de dicho socialismo 

y, por tanto. s1 bien por caminos diferentes ahanza aun más 

la psicología del hombre « economicus». 

La reacción económica que su pone este socialismo era per­

fectamente natural por parte de los de abajo. Nos otros. nos !i­

mitamos a señalar que la misma es el segundo paso hacia un 

reforzamiento de una concepción económica de la vida. 

b) El tercer paso lo da el marxismo con el Manih.csto co­

munista. aparecido en 1848. que atrae por el momento. r�·lati­

vamen te, poca atención. La primera internacional .se celebra 

en 1864 y sus resultados no son nada prometedores. Sin em­

bargo. el socialismo marxista comienza a extenderse desde 

1870. especialmente en Alemania. y en 1889 se celebra la se­

gunda internacional. La palabra comunismo. empleada por 

Marx y Engels. para distinguir su socialismo cien tíhco del 60_

cial1smo utópico, cae en desuso y sólo muchos años desp , ues. 
volverá a ser recogida con mayor empuje y nuevas directrices. 

( 1) Indicaciones amplias aobre el liberalismo econó • l 
/ . . mico. para 011 

no es p:c1ahet�. pueden encontrarse en H. Las ki. < El J"b 1 · . . 1 era 1smo euro-
peo • traducido. y no muy bien, por la colección Fondo d e l • · M • 

· e u tura Eco-
nom1ca. éx1co, 1939. Una sin tesis muy buena aobre . aus or1genes ten 
dencias, etc., hállase en Hayes. <A political and cult l h. 

• -
ura istory of m 

dern Europa -', Vol. 11. New-York, 1936, p. 3-139 y B R 
o-

. d 
. • . • en • • ussell, «His 

toare e• idee• au XI X 111ccle :. . trad. francesa 5 a d • ·, 
-

• • e 1c1on G 11" 
Paris. 1938, p. 36.-175. • a amard,

'J 

) 

, 
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El socialismo marxista sufre en su dcsen volvimien to y­

a plic.-ación di,�ersas interpretacicnes Y aun divergencias . •  ero 

todas estas tendencias tier..en como sub�1ra tum, una concepción 

materialista de la historia Y de la vida ( 1). En cuan to a la 

primera afirma que cada época se halla determinada por cir­

custancias económica!', respecto a la segunda. establ�ce el con­

cepto de lucha de clases_ n los solos efectos de una supremacía 

ma Ú:riahsta. La finalidad es la transformación �e la sociedad 

, actual en otra, proletaria. 

A partir de entonces. las grandes masas de obreros,. mo­

destos funcionarios. asalariados. grupos de intelectuales y otros. 

aceptan como norma de vida, como meta ideológ1ca el más­

profundo y seco de los materialismos a través de la lucha de 

clases (2). Desde en tor.ces también la vida espiritual comienza 

a decli:-iar en cuan to todo ideal aparece subordinado a una 

conhguración económica del mundo. Poco a poco los valores: 

espirituales van cediendo el paso a un ideario que no tiene más. 

hnalidad que un bienestar material. previa una destrucción de 

clas�s. 

Para rechazar las críticas que se le hacen. se dice por suBl

defensores. que un mayor bienestar su pondrá una. mayor ex­

pansión cultural. una máa grande actividad del espíritu en 

cuanto el hombre vivuá me1or. Justamente, los hechos de-

( 1) • No ee fácil. m tampoco nuestra hnalidad, hacer una dietinción.

entre socialismo, marxiemo y comuni!!lmo. La realidad eepañola de los. 

añoe inmediatamente anteriores a 1939. preeentó talee dietincioncs, con 

o trae menoe perfiladas, cuyoe límites no eran siempre claree. La cuestión.

ee complica si teoemoe en cuenta que 2.ctudmente ee indentifica marxis­

�o y comuniemo, ufanándose é1Ste de ser la auténtica doctrina m�rxieta

y rechazando el que loe eocialietaB la representen. Nosotroti en nuestro·

trabajo noe referimos al marxiemo en e.stricto sentido, cuya enccrn�ción

ce el coJnunÍemo actual.

(2) Es indud2ble que el eoci:diemo ha eupuesto Y supone vcntaj:,u, y

progresoe indudablce materialee y aun eociales, pero eri c•te er.sayo nos 

limitamos a examinar eus repercuuonea espiritualcB. 

... 

.. 
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E Al • m 'llones de eoc1a11.stas

muestran lo con trar10. n eman1a. sue 1 

. • J breros de otros-
que indudablemente v1 vían meJ or que Of; 0 

h d ·¡ t 1 nacÍtur.o lo cual
muchos países, an acepta o serv1 mcn e � • 

d, d 11 b ¡ • d d • y f ort2leza e.spi -·
prueba hasta on e ega a a m epen encia

ritual de la ideología marxista. En la U. R. S. S .. despues de

• 
.d d. d 

• I b e15tán .sin duda 
veinte años e 1cta ura rnanusta, os o reros 

· ·d veces en ha-me1or que antes en cuan to a zapa tos. com1 a Y a 

hitación, pero espiritualmente-- cultura y libertad de crítica­

todcs sabemo5 a qué a tenernos. y ahí está la en tele quia dog­

mática del trotskismo. median te la cua1 se amenaza a todo el

que pretenda pensar por .5u cuenta. 

· La lucha de cl�ses como doctrina. como concepto rec­

tor de la vida-no olvidemos que lo político penetra hoy día. 

en la familia por exigencias de la disciplina, interés del par­

tido o dogma político-tiene un aspecto pos1ti vo Y otro 

negativo. Los doe han influenciado e influenci;n enormemente 

en nuestros dfas la vida de los pueblos en sus sectores más 
numerosos, lo.s que nada o poco tienen. y ambos. son los que 
rigen la vida de los mismos. incluso allí donde dicho pnnci pio 
r..o ise ha impuesto o encuentra oposición. 

Positivamente, encuadrando las fuerzas obrera.e hacia una
lucha ccr:stante en busca del poder. con toda la complejidad
de organizacione.5, isindica tos y partidos, a más ¿e las consabi­
das juventudes y milicias. Como' consecuencia de todo este po­
der eB evidente que ha conseguido para grandes sectores de
mae�e. ventajae económicas y sociales. 

Negativamente, el marxismo, asentado en su lucha de cla­
ees. ha demostrado carecer de la fuerza espiritual suficiente-
las masas o el número lo tenía ya-para mo,-er a é t d s as. en-
tro de su propio programa hacia la consecución de fi ¿· 
hn tos a Jos puramente económicoe. 

nes 16_ 

En eete eentido, y fuera de las mejoras en ealar· . . 10S, ECg'u-roB, etc •• conseguidas directa e 1nd1rect�rr.ente en tod l , . d . os os. pa1ses y que aun 61en o 1m ports.n tes no re pre�er. t... I • c-n a médu-
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la pro¡framáhca. el marxismo pese a sus esfuerzos. tiempo y 

.organización. a veces impecable. no sólo no ha conseguido ven­

.cer al capitalismo. salvo en la U. R. S. S •. sino tampoco realizar 

ninguna acción de envergadura contra las manifestaciones más 

poderosas del mis�o. como son las guerras. cuyo fondo si bien 

:Se suele encu bnr con patriotismo está. sin embargo. constituido 

por hnes económicos o poli ticos. contrarios a los principios -in­

iernacionalistas del marxi�mo. El fracaso en este punto es pa-

. ien te y las masas inmensas de proletarios organizadas en to­

dos los países y dotadas de fuerza política no han servido 

para nada y es que las mismas. imbuidas materialísticamente 

han carecido de la fuerza espiritual su hcien te para librar y ga­

nar al capitalismo sus más grandes batallas y han ganado sólo. 

1as de índole local. sin que estas minúsculas victorias. si tene­

Tllos en cuenta el hn del marxismo. hayan servido en nada. n1 

siquiera como táctica. para vencer en el terreno auténtico de 

los pnnci pios. 

Así. en la primera guerra europea los millones ds socialis­

tas que existían en ambas partes fueron impotentes para evi­

tarla o para crear a sus respectivos gobiernos ciertas dihculta­

des. T od'os. por el contrario y en_ virtud de un patriotismo que 

combatían. fueron a las tnncheras. Más tarde. las mismas ma-

:Sas fueron impotentes para impedir la agresión totalitaria con­

tra la República española. Las mismas mandaron socorros. 

ayuda e�onómica .y aun algunos voluntarios. pero dicho apoyo 

que .ha sido y será siempre agradecido por los republicanos. 

e� insignihcante si tene�os en cuenta la presión que podían 

ejercer sobre sus gobiernos a hn de evitar una «no interven­

ción». cuya génesis se enc�entra en las cal1ejas de la City. (1). 

( 1) De la ayuda sov-ié tica a España. es preferible no hablar. En todo·

caao dicha ayuda lejos de fayorecer perjudicó a la República. fué sumiru.s­

trada cicateramen te como corusecuencia. de bajas maquinaciones polí­

ticas de Moscú y fué totalmente pa�ada. Sobre la �enerosidaci de diclaa 

�yuda puede uno formarse idea•� tenernos en cuenta la actit�d stalinista 
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En 1933� las masas de socialistas y comunistas alemanes� 

unos doce millones, aceptaron la �legalidad» de Hitler y en· 

de hni ti va. se han sorne tido a él disciplinada y sumisamente .. 

Quien esto escribe ha presenciado la entrega de los millones de 

1as Caja.B Obreras a los represen tan tes del N. S. D. A. P .. que 

venía j us tamen te de suprimir todas las libertades proletarias .. 

Toda vía más recientemente, lvI unich. Checoes1ovaquia. Finlan­

dia, etc .. muestran hasta qué punto la incapacidad de reacción 

espi:::-itual de las masas proletarias. era profunda. Dicha incapa­

cidad. sólo tiene do� explicaciones: o bien obedecía a consignas 

in ternaci9nalistas. en cu yo caso. existe un imperialismo y opor­

tunismo marxista tan indeseable como el calihcado de capita­

lista o bien, que la materialización de las masas-sueldos. me­

joras. régimen de trabajo. etc.-impedía que éstas en los mo­

mcn tos para ellas decisivos fueran totahnen te impotentes p�a 

reaccionar. librando la verdadera batal1a y ello pese. a los lar-­

gos años de un predominio marxista y de una actuación a ve­

ces revoluc�onaria. En ambos supuestos eJ fracaso. es �vidente .. 

A este materialismo marxista corresponde. paralelamente,. 

otro no n1enos profundo y demoledor de las clases no proleta-• 

rías. toda vía bajo 1a influencia económica de un neo-liberalismo .. 

de los grandes negocios. trusts. gran industria. y de_ la acción de· 

un grupo de familias poderos2s. Todo e1lo. aderezado en las, 

clases de arriba y de abajo. por una educación pos1 ti vista que. 

crea una concepción bio-naturalística del mundo y del hombre .. 

Esta corriente anti-espiritualista, que circula por todos los. 

sectores, es la que ha permitido 1a implantación de] totali taris-­

mo. El caso de Francia. �ólo es explicable como consecuencia 
de dicha íntima descomposición espiritual y sería ingenuo a tri-­

buido a una actuación del Frente Popular. Este no es más .. 

de negarse a acoger refugiados españoles. Esta negativa revela no sólo }0 . 

interesado de la repetida ayuda. sino la hrmeza in terna del régimen eo­

Tiético que no es capaz de soportar elementos nuevos. 
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que una consecuencia de dicha concepción materialista. como 

lo han sido ios posteriores gobiernos franceses. ocupados cx­

clusi ,.,.amen te de la si tu&ción econón�ica de Francia. La descom­

posición arranca de mucho más lejos Y si e) Tribunal de Riom 

.quiere sinceramente hacer algo. lo prin1ero que debe hacer es

pedir su disolución y exigir una reeducación conforme a nuevos 

valores. que naturalmente r.o pueden ser suministra.dos por los 

..llla�datarios de Vichy. 

Como vemos. lo económico fué pnmeramen te un factor de 

descomposición en la al ta burguesía a través de un liberalismo 

económico. cuyo virus �e corrió a las clases infer:ores y a la 

propia aristocracia. }v1ás tarde. son las clases que nada poseen 

las que imponen por su parte. otra dcctrina económica. el mar­

X.Ismo. Entre estos dos po!o�. unidos por i:na educación mate­

rialista que arranca. poco más o menos. de la iniciación indus­

trial. se ha movido el pobre espín tu humano. desde hace ya 

más de c1en años. 

e) Dicha educación podemos sintetizarla así: Si nosotros

lanzamos una mirada al pasado. veremos que a partir especial­

.mente de la segunda década del siglo XI X. ]a idea que del 

mundo se forma el hombre. como consecuencia de la educación 

que recibe y del ambiente en que v1 ve. es predominan temen te 

na turalística. Por tal. hemos de en tender aquella o posición o 

actitud intelectual que considera la vida humana y su esfera de 

relación. ::!SÍ como su hnalidad. conforme a criterios biológicos. 

es decir. como un fenómeno natural en el cual. incluso lo espi­

ritual. es explicado causalíst:camen te según cri terics r..a tura1is­

tas. Esta actitl!d trae como consecuencia un desprecio por lo

-metafísico. por lo meramente especulativo Y abstracto y un 

p�edominio neto de lo empírico. de lo utilitario y de todo lo

que se pueda explicar causalmen te. 

Conforme a tal ideología. el amor. la amistad. la gratitud. 

t t Oul.zá de�asiado dei hcados. y que representaban.e c .. an es .. 

.. 
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valores netamente espirituales. reciben hoy día la consideración 

de tendencias. instintos o deseos explicables biológicamente. 

Actualmente cualquier persona. más o menos documentada. 

-generalmente menos. lo que no impide que ella se imagine las 

cosas na turalísticamen te. nos «hace� una explicación endocri­

nológica o ps{coanalí tica de cualquier sen t-imien to. v1c10 o per­

ver.s{ón. Al proceder así. lejos de ganar. perdemos todos cultu­

ralmente. Perdemos. porque dichas exp!icaciones no sign:hcan 

en sí ju!l tihcación valora ti va es pin tual o moral de ninguna da­

.se, ya que los valores espirituales. aun influídos por lo na tu­

ral. se mueven en esfera creadora independiente, sino porque 

además dichas explicaciones no son todé!s absolutas en sí m1e­

mas n1 tampoco son generales. No son absolu t2s por sí mis­

mas. porque una explicación endocrinológica debe est;marse 

coordinada a otras que t.enen este carácter. es decir. que en 

el organismo humano hay una tal interdependencia que una 

sola parte del mismo no basta para explicar un fenómeno por 

mínimo que éste sea. Toda expl:cación es sólo relativa. 

El psicoanális ·s trata también dé explicarnos toda nuestra 

vida psíquica a base de constelaciones. transposiciones. com­

plejos. etc. Siendo verdad una buena parte de su contenido. su 

generalización ha sido cu! turalmen te un tremendo error. pues 

las masas que no tienen sentido crí t-ico. ger:.eraEzan por sim­

ple 1m presión y también como consecuencia de su psicología 

primaria. lo que toda vía no ha sido plenamente comprobado y 

lo que habiéndolo sido, sólo es válido en iertos su puestos. El 

mayor reproche que se puede hacer a Freud y sus seguidores. 

es el de haber vulgarizado sis temáticamente lo que debió haber 

quedado toda vía por algún Úem po en el recinto Jimi t�do de los 

espec:alistas. como con otras doctrinas ha sucedido y sucede. 

Uno de • los resultados de tal di vulg'.!cÍÓn, y hablamos de 

nuestra experiencia de juez y penalista. ha sido d resqucbra­

jamien to de la familia y del matrimonio. Bien sabemos que la 

crisis de una y otro. se 2ebe a diversas causas pero no es me-

1&7 

e 
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nos cierto que una de las n'lás deciei vas es la estimación inoral­
biológica que la educaci6n y la política actual imprimen a di­
chas instituciones. La política apoyándose en la educación Y
en la crisis económica a que ha conducido la economización>
de la Y-ida. asigna a la familia Y al rna trimonio un cometido ra­

cial o de número que les es 1m propio. El resultado es que. 

como consecuencia de dichos factores corn binados. la gen te más 

que casarse se aparea Y se desaparea con �·ran facilidad. Con 

ello. la estabiJid2d y hjeza de la unión matrimonial-cualquiera 

que sea su forma-desaparece Y con ella la institución se pros­

h tuye. 

Esa falta de estabiJidad. que trata de just-ihcarse con las 

c·onoc-idas frases de general circulación: «igualdad de derechos.>. 

<vivir su vida�. incomprensión . etc .. y cuyas raíces hay que 

ver en el ambiente y educación bio-ma terialista de nuestra 

época. repercute terriblemente en los hijos creando el proble­

ma de la infancia abandonada. tan típico de nuestra época. 

entendiendo por abandonada no sólo la que vaga por las ca­

lles sino la que vaga espiritualmente en mult-itud de pseudo 

hogares. Los hijos. sujetan actualmente in hni tamen te menos 

que antaño. cuando el padre a más de ganarse la v-ida era tam­

bién educador de su prole. Hoy esto es más difícil y no espe­

cial.mente porque la vida eea más dura. sino por una desconsi­

deraci(>n del valor espiritual de la misma. El hogar es también 

concebido de una manera singular. como algo que puede ser 

hecho y deshecho sin menoscabo de nuestros valores espiri tua­

les y morales y así. la gen te que al casarse hace unos cuan tos

años se preocupaba de tener su casa. su departamento. es de­

cir su círculo de. creación Ín t;ma. ahora se limita en inhnitos 

casos a buscar una pensión y a esperar que las «cosas se arre­

glen» para más adelante fundar· lo que debió serlo desde el pr-i­

mer momento. s1 se quiere que se tenga la debida consistencia 

espiritual. Esta. naturalmente. falta en una vida de pensión. 

Y es que la gen te. juntamente con su incapacidad espiritual. 
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sufre de una prisa absurda que le impide aguardar un poco 

más. em pe.zando así con el hogar propio. lazo de unión indis­

pensable en el matrimonio. 

Actualmente. si nosotros nos detenemos a reflexionar un 

poco y nos fijamos en la conducta y proceder de nuestros se­

mejan tes. sacaremos la conclusión de que la inmensa mayoría 

se comporta como si su estadía en la vida fuera algo de puro 

tránsito. algo así como de pasada. tras de la cual nada deba 

quedar como misión cumplida. aunque ésta sea modesta. Tal 

seneación de pasaje. hija del arn bien te educacional. cultural y 

político bio-económico en que nos movemos. acrecienta a su 

vez el ansia de goce y destruye la noción de que todos debe­

mos oer responsables de nuestro propio valor humano. Las 

gen tes se conducen como si no estuvieran obligadas a una con­

tinuidad espiritual y así. se da el enorme contrasentido de que 

en Ja época de las asociaciones. de los grandes sindica tos y par­

tidos políticos. el hombre se sienta espiritualmente más solo 

y más aislado que nunca. y es que tales formas asocia h vas. 

basadas en un puro concepto materialista. tornan al hombre 

por su parte peor reduciendo al mínimo el ámbito espiritual 

del 
. 

mismo. 

5. El resultado último de toda ésta desvalorización huma­

na. es la pérdida del sentido de responsabilidad. cuyas conse­

cuencias ya estarnos pagando. La gestación de dicha pérdida 

hay que verla no en el posi h v1�mo en sí. sino en el excesivo 

predominio que éste ha logrado. pues s1 bien teóricamente 

hoy no cabe hablar de una doctrina positivista y sí de un neo­

positivismo. lo cierto es que aquél. al propulsar tan magnífica­

mente las ciencias naturales. polarizó y dirigió la vida del pen­

samiento humano por rumbos maravillosos de civilización. pero 

alejándola de los caminos de la auténtica cultura. El equilibrio 

entre las dos clases de disciplinas: naturales y culturales quedó 

roto en beneficio de las primeras y su exageración creciente nos, 

h a  llevado a donde hoy nos en con tramos: a una situación de liqui-

9 
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dación. que va a ser substi tuída por un biologiemo toda vía más 

materialista que su prog·enitor. el p sitivisn'lo. 

Los esfuerzos hechos por las doctrinas ideal is tas para libe­
rarnos de esta hecatombe espiritual parecen muy lejanos de 
lograr el triunfo. pues el hombre actual está djspuesto a darlo 
todo espiritualmente a cambio de un nuevo orden que le ga­

rantice una mayor libertad de nutrición. de bienestar y le li­

bere de todo lo que sea reflexión. au todirección y propia res­

ponsabil�dad. Las doctrinas políticas totalitarias. incluído e] co­

murusmo. ofrecen todo esto y a ellas se lanzan todos en un 

ansia de ser dirigidos. Sólo esta apetencia de sumisión explica 

el éxito de los partidos de masas. de las milicias. falanges. es­

cuadras. etc.. donde todos y cada uno son simples números 

respecto a los mitos políticos de raza. imperio y proletariado. 

Nadie quiere ser responsable de sí mismo. ni ante sí mismo. 

6. Los orígenes de las dictaduras hay que verlos pues en

la compleja marcha destructora de los tres factores apuntados 

y no en las guerras como con frecuencia se dice. Es cierto que 

éstas. en los países vencidoE. crean una psjcología general de 

renunciación. propicia a su aceptación pero sin negar esta in­

fluencia hemos de tener en cuenta que existen países en los 

que la dictadura ha sido implantada sin que previamente exis­

tiera guerra alguna. como las de Primo de Rivera y de Franco. 

Rumania. engrandecida por los aliados. soportó la dictadura 

personal del ex Carel II. una de las más viles en los Ball< anee. 

La de Hitler. tampoco puede decirse que tenga sus orígenes in­

media tos en la derrota del 18. Es cierto. que �ésta ha servido. 

propagandísticamen te para imponerla. pero si tenemos en 

cuenta las doctrinas de Hitler y de Rosenberg. su sustantividad 

y antecedentes 60n anteriores a dicha catástrofe alemana. En 

Italia. la guerra fué una victoria y. sin embargo. el fascismo se 

impuso no como consecuencia de la misma sino de la honda 

descomposición e incompetencia del socialismo italiano. que 

provocó algo que ya venía gestándose desde largo tiempo: la 

o 
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• marcha, en coche-cama, sobre Roma. Como vemos. en muchos

supuestos hay una guerra. ganada o perdida. pero ésta más

que la causa es la puesta en marcha de todo el com piejo de

fuerzas que una descomposición materialista anterior ha creado.

Esta descomposición exige una coi.ncidencia de factores 

que no s� presentan aún, en la mayor parte de los países his­

panoamericanos, carencia que hará se man tengan las diferencias 

entre la dictadura europea y la tiranía o semi-dictadura hispa­

noamericana. 

La primera exige principalmente un ambiente cultural ma­

terialista de fondo económico y biológico que a penas se da en 

la inmensa mayoría de las repúblicas citadas en donde la in­

dustria, el comercio. lo económico en general a más de estar 

aún no muy desarrollado se encuentra en manos de extranje­

ros, Jo cual políticamente tiene una gran importancia. En se­

gundo lugar, las doctrinas biológicas de raza y superioridad no 

tienen apenas encaje por razones étnicas. Todo esto hace que 

lo político no tenga aún las características gregarias. programá­

ticas y de disciplina de lo europeo ni siquiera en los Estados 

Unidos. 

Sólo los países iberoamericanos. donde los partidos de ma­

sas existan y se hallen más imbuídos de una ideología mate­

rialista, cualquiera que sea su origen o matiz. presentan mayo­

res probabilidades de que en el caso de una dictadura. ésta 

tienda a semejarl!le a las europeas. o sea, a absorber la vida 

total del individuo. En tal sentido Chile. Brasil y Argen ti­

na se hallan más abocados que e] resto de las demás repúbli­

cas en las cuales la dictadura sería mucho más personalista, 

es decir. tiranía, conservando toda vía las líneas· generales, tan 

conocidas de otras anteriores, si bien quizá a finadas pues no 

en balde también hay progreso para tiranías y dictaduras. 

La tiranía centro y sudamericana, se caracteriza por su 

carencia programática pues las frases: «hombres nuevos», «vi­

da y caminos nuevos y nuevos rumbos», etc.; t;n • manoseadas 
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no equi,•alen a programa alguno. Se trata de la imposición de 

uno. apoyado en un grupo. e1 cual concibe el país bajo una 

proyección del derecho de propiedad. característica que no se 

da en la dictadura europea. Esta. con ser desde luego más 

completa y si se quiere más elevada en cuanto tiene un sentido 

general hnalista de misión o reco�strucción que no se da en la 

tiranía criolla. tiene sin embargo. el grave inconveniente de 

ser más sistemáticamente cruel e intolerante. deshumanizando 

al hombre mucho más que la tiranía iberoamericana. 

a) Los partidos de masas son pues, el primer eslabón de

la cadena que lleva a las dictaduras cualquiera que sea la ideo­

logía de los mismos. Su primera consecuenci� es la de imponer 

un sen t.ido exagerado de la disciplina que poco a poco se trans­

forma en sumisión y luego en servidumbre. Otra consecuencia 

es la aparición del caudillo, jefe. conductor o dirigente. Y la 

última. la imposición del criterio de las mayorías-más o menos 

_ bien forjadas-y que es el más antidemocrático sistema que 

puede imponerse. 

La posibilidad de tales partidos es sólo explicable en vir­

tud de la pobre.za espiritual de nuestro tiempo. ya señalada. 

que tanto ha permitido el desarrollo de lo instintivo y por lo 

tanto del ansia de poder. uno de los instintos primarios del 

hombre y que poseen las masas en grado sumo. Por eso. la 

política atrae tan fuertemente a éstas. porque cada vez es más 

rudirnen taria y «más poder»: raza, imperio. lucha de el ases· y 

superioridad. Casi exclusivamente, Biología y Economía. 

Lo deseable sería la desaparición de la política y que a 

fuerza de educación. la gente se convenciera que para ser de­

mócrata, radical. etc .. no es necesario ah.liarse a ningún par­

tido o sindicato de la 'misma manera que el hecho de preferir 

o sentir tal escuela de Ji tera tura. arte, poesía. etc .. no instituye

la obligación de inscribirse en ningún partido que represen te

las respectivas tendencias. Si esto no fuera posible. entonces

profesionalizar técnicamente la política en un sistema de «nu-
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menu, clausus». constituído por representantes de las diversas 

ideolo�ías políticas sentidas por todos pero no organizadas en 

partidos. Así, se formaría un grupo de hombres, muy limitado, 

responsables, capacitados y sin las pasiones y podredumbre de 

la política de todos 1os tiempos. Lo que no es admisible es el 

truco de las dictaduras, de suprimir todos los partidos para im­

poner, el partido único. 

Los partidos de masas anulan la personalidad a través. 

prÍnci palmen te. de los tres elementos siguientes: la disciplina. 

la consigna y el jefe o dirigen te. 

En principio. todos debe11:os ser partidarios de la discipli­

na pero de una disciplina orgánica. cuya finalidad sea la de man­

tener la cohesión necesaria en el funcionamiento normal de toda 

obra. institución o partido. Más allá de estos límites. la disci­

plina se transforma en servil sujeción que impide toda labor 

de fecunda crítica y progreso. 

Los partidos políticos de masas. cualquiera que sea su ten­

dencia. imponen una severa disciplina tendente más que nad� 

a la anulación de la personalidad de sus miembros, a los cuales 

se les hace poco a poco aceptar la tesis de que el partido y sus 

hnes. están por encima de todo, incluso de la familia. de las 

amistades. afectos y cariños. El partido se transforma 

algo monstruoso que llena toda la vida del adherido. 

La familia al ser políticamente invadida. ya débil en virtud 

de la concepción cultural que antes examinamos. se desmorona 

completamente como entidad independiente para convertirse 

en una célula política más. Justamente. esta expresión de pura 

raigambre biológica. tan repetida. muestra hasta qué punto es 

cierta la concepción biológica de la vida que nosotros criticamos. 

Todos lastimosamente. acabamos por ser simples células en esta 

pendiente animalizadora por la que descendemos. La familia. 

la amistad, al trabajo no escapan a éste poder penetrante de la 

célula que al injertarse cautelosamente. inicia inexorablemente 

un proceso espiritual de descomposición en aras del poder omní-

así, ~n 
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modo del partido político, uno de los mayores tiranos de nues­
tro tiempo. 

Con la disciplina y como síntesis de la misma. marcha la 

consigna. Duran te mucho tiempo el concepto clásico de la con­

signa tuvo su empleo casi exclusivamente en la vida militar. 

Hoy día. la consigna ha desbordado sus viejos límites y ha en­

contrado en la política una expansión brutal. al tener que ser 

aceptada dogmá hcamen te por los ahliados de los grandes par­

tidos políticos. 

La consigna política, más absorben te que la militar. tiende 

a abarcar toda la rnen talidad del a hliado y aun del simpatizan­

te, a quienes no se permite más que una ciega obediencia a la 

misma. Su hnalidad es la destrucción de todo juicio crítico, evi­

tando que las masas. de suyo ignoran tes. conozcan lo más ru­

dimentario o general del programa del partido. A veces. éste 

ha sido reducido a una serie de puntos. como sucede en el na­

cional-socialismo, que a modo de mandamientos deben ser creí­

dos ax.iomáticamente. Algo aná]ogo acontece con el comunismo­

stalinista. 

Prácticamente la consigna es el Único pasto intelectual 

que se deja a Jas masas, las cuales conforme a ella tienen que 

actuar aunque lo que se les ordene hoy sea opuesto a lo que se 

les dijo ayer y se Jes dirá mañana. La forma de la consigna es 

muy variada. yendo desde la simple orden a la interpretación 

inesperada y contradictoria de un postulado político y pasando 

por �I consabido «slogan» de (( Proletarios de· todos los países, 

uníos'> y sus múltiples derivados para el consumo interno de los 

diversos países, o el no menos conocido de « Un pueblo. una 

raza, un dirigen te» que monótonamente se repite en Alemania. 

• El poder �nulador de la consigna respecto a la personalidad

huma�a es enorme. Baste recordar como la misma ha hecho 

aceptar a las respectivas masas que antes se odiaban, la «amis­

tad germano-soviética». La domesticación de las masas es tan 

perfecta, a base del martilleo de la consigna, que los ah.liados. 
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después de una momentánea desorientación. han aceptado su­

misamente y sin escudriñar, la referida .amistad. 

b) La existencia de conductores. jefes. caudillos y dirigen­

tes es un fenómeno social y su aparición. como certeramente 

indica Sauer. que ha examinado es te fenómeno sin referirse a 

las dictaduras, es consecuencia de la diferenciación y aun opo­

sición. entre individuo y sociedad (1 . 

En todo tiempo y en todo pais. y bajo no 

régimen, habrá siempre dirigentes y dirigidos, 

importa qué 

planteándose 

eternamente la cuestión de quienes deben ser los primeros y si 

. los que lo son. son los que debían serlo. 

Sauer distingue dos clases de dirigentes. el que realmente 

lo es, sin que debiera serlo y el que debiera serlo y sin embar­

go, no lo es. El primero signi ti.ca la posesión del poder y en 

virtud de éste se suele imponer y si bien representa. a veces, 

la voluntad general. dicha representación es sólo momentánea. 

Es el conductor o dirigente del éxito, de la suerte y encarna en 

su persona la fuerza de la comunidad. a la que más que diri­

gir hacia un des tino, dirige en la impetuosa corriente de la 

vida. Como vemos representa un sentido materialista del poder 

y de la existencia. Toda su actividad va dirigida. enderezada, 

hacia la obtención frecuente de un resultado que le haga ser 

sostenido por las masas. que conforme a su psicología elemen­

tal quieren siempre hechos tangibles y desde luego. felices. 

El caudillo que debiera serlo. el predestinado, represen ta 

el mayor valor-cultu�almente hablando-para Ja comunidad y 

su actuación en el caso. que a veces se da. de que debiendo ser 

dirigen te lo sea, signihcaría la auténtica y total voluntad de 

dicha comunidad, cuyos más altos valores encarna. 

La distinción entre ambas forn'laS de dirigentes, como dice 

Sauer, no es tajante pues tanto el caudillo efectivo como el de-

( 1) Véase, W. Sauer, cGründlagen der Geeellschaf t», Berlin-Grünc­
wald, 1924. p. 211-224.

) 
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seado. deben poseer. el primero. una cierta calidad o categoría va­

lora ti va y el segundo. un determinado poder pues si así no fuera 

ni uno ni otro podrían ser y man tenerse con"lo <l°irigen tes. Por 

último. las cualidades de todo caudilJo deben referirse a las cua­

tro funciones fundamentales de la vida - Eolí ticamen te conside­

rada: Pensar. querer. actuar y crear. 

Las consideraciones expuestas son aplicables a todo dirigen­

te o caudillo cuya existencia es necesaria pero dentro de los lí­

mites de la propia función directiv� y nada más. En una socie­

dad culta. donde cada uno sienta en sí el concepto de responsa­

bilidad. el dirigente tiene un papel limitado y su actuación es 

meramente equilibradora. buscando dentro de la misma sociedad 

lo que falte para dicho equilibrio sin que haya de su parte ab­

sorción ni imposición pues cada uno es en realidad. dirigen te de 

sí mismo. Por el con tra;io, en una sociedad de educación y am­

biente bio-económico. el dirigen te es una consecuencia im pres­

cindible de ambos factores y trata de suplir p or sí mismo, in­

cluso a veces de Buena fe. la incapacidad de todos y cada uno 

de dirigirse por sí mismos. Las masas, en este caso. sienten la 

necesidad de ser dirigidas. conducidas y el dirigen te no sólo 

dirige sino que además absorbe y se impone. 

El primer brote de tales dirigen tes lo tenemos en los jefes 

de los grandes partidos, que casi siempre son los que no debían 

serlo y la más acabada expresión son los caudillos o conducto­

res de pueblos, que a veces Jo fueron antes de partidos. En todo 

caso. los de éstos precipitan la v .enida e imposición de los se­

gundos pues la fuerza de las masas actúa a su vez. y éstas re­

claman siempre un jefe más supremo, más absorbente que el 

que poseen. Este proceso nos éxplica el por qué masas soc�alis­

tas y comunistas-Alemania e Italia-aceptan tesis tan opues­

tas como son el nacismo y el fascismo. Para disimular este ser­

vilismo, hijo de una terrible roa terialización de la vida. se ha­

bló por algunos de filtración marxista en ias filas deÍ nac¡smo Y 

del fascismo. Si dicha filtración existió. hay que reconocer. dado 
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el tiempo transcurrido, que la misma en deíinitiva no ha servi­

do para nada. El citado proceso de empobrecimiento espiritual 

explica también, a más de ciertos métodos de terror, la acep­

tación del zarismo comunista de StaEn (1). 

Actualmente, el caudillo o conductor ha dado un paso más 

y la tesis de Sauer, a base de representación de la comunidad 

es sólo cierta en parte pues los que tratan hoy de manejar eJ 

mundo, a más de pretender moldear a pueblos di.stin tos al suyo 

se titulan no representantes de éste en estricto sentido, sino de 

un concepto superior a dicho pueblo como es la raza, la idea 

de imperio o una hnalidad económica, como es el comunismo. 

El caudillo es la encarnación de tales principios y además, su 

único intérprete. 

El dirigente de nuestros días es omnipotente y su poder es 

mucho mayor que el que alcanzaron en ya remotas épocas ciertos 

reyes de origen di vino o que lo eran por la gracia de Dios. La 

responsabilidad del caudillo es también menor que la de estos 

monarcas, frente a los cuales y pese a su absolutismo. era ad­

misible incluso en buenos principios teológico-jurídicos, er regi­

cidio. 5egún la tesis del Padre Mariana que hizo escuela en su 

época y que no carecía de an�ecedentes. Hoy día. frente al 

Führer, Duce o Caudil1o no se justifica nada, y su sola respon­

sabilidad es la que puedan tener ante la Historia. Ni siquiera 

el Papa, ha llegado a reunir tan omnímodas facultades espiri­

tuales y ma teriale·s como las que actualmente concentran lo8 

dictadores en su manos. Para ellos. no hay límites y si su ideo­

logía no es aceptada, la fuer.za viene a imponerla. 

Por eso. al ser los dictadores la concreción humana del 

más inmenso poder político de dominación, son tan servilmente 

.seguidos por muchos, admirados por otros y temidos por todos. 

( 1) Stalin ha falsificado el comunismo y ha creado para su uso per­
sonal la doctrina de un trotskismo enemigo y heterodoxo. Sobre dicho
embaucamiento merece leerse, León Troteky. cThe Stalin School of
fal8ihcation :» , Pioneer Publishcr8 N. York, 1937, especialmente p. 89-160.
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Poder y temor son, como sabemos, las dos tendencias innatas 

que e] hombre ansía y sien te más Y la educación actual lejos de 

doblegarlas no hace más que reforzarlas y extenderlas. Los 

caudillos, jefes, conductores y dirigentes son en resumidas cuen­

tas. y siempre, la expresión brutalizadora del poder político más 

materialista que �l mundo ha conocido. 

7. Las dict�duras su ponen pues, la entronización de todo

aquello que hay de peor o cuando menos de más inferior en la 

vida humana. El proceso de su instauración es como hemos 

visto bastante largo y no cabe achacarlas a causas inmediatas 

sino a 1a evolución len ta de una descomposición de la indi vi­

dualidad humana, de la cultura del hombre (1). Lo que hemos 

ganado en civilización lo hemos perdido en espíritu, en cultura, 

que signi hca fundamentalmente la facultad de poder dirigirse 

libre y críticamente. Por eso. las dictaduras, sin excepción, lo 

primero que hacen para «sanear Ja opinión'. es aherrojar la 

vida espiritual imponiendo un sistema de prensa, de educación, 

de Ji tera tura, de pensamiento d1rig1do pues para eliaa todo hom­

bre pensante es un peligro, algo así como una infección. 

a) Toda dictadura moderna, incluso la del ex rey Carol II

tan ridícula y podrida, su pone la acentuación bio-na turalística 

de la vida con sus doctrinas sobre la raza, la violencia y la 

ahrmación de que hay puebJos absolutamente superiores a los 

otros. 

La tesis de una raza aria, base del na cismo (2) su pone la 

intromisión de un elemento bio]ógico, es decir. na turalístico en 

la política. An tropológicamen te, la existencia de una raza aria 

( 1) Pese a la afirmación, tan propagada, de que las dictaduras crean

cultura, los espíritus libres no aceptán esto y ven en todas ellas el mate­

rialismo más desenfrenado. destructor de toda cultura. Domingo Mel6, 

en < Dictadura y Servidumb.re >, Edic. Atenea, Imp. Universitaria, San­

tiago. 1931, mantiene también análoga tesis a la del texto. 

(2) En Italia la cuestión racística tiene menos importancia pero e•

también afirmada. Lo mismo acontece con Franco . 
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es i�dehnible pues hoy día no existen razas y sí sólo grupos ét­

nicos de índole secundaria que desde luego no pueden preten­

der la pureza de sangre ni el predominio racístico sostenido por 

el nacismo ( 1). 

Sin entrar a examinar aquí el fundamento de una raza 

aria, sólo reproduciremos la certera descripción de Hµxley 

quien dice: «nuestros vecinos alemanes se han adjudicado como 

tipo teutónico el ser éste, rubio, Íntegro. benigno y •viril. Tra­

cemos ahora un cuadro del teutón típico tomando tales carac­

terísticas de entre los más prominentes exponen tes de la teoría 

racista. Así. éste será tan rubio e insensible como Hitler, de 

cabeza tan alargada y mentalmente probo como Rosenberg. 

tan alto y tan veraz como Goebbels. tan delgado y tan apaci­

ble como Goering y tan v-iril y tan Ín teg'ro como Streicher. ¿ En 

cuánto se parecería este tipo al ideal germano?". 

( 1) Hitler en «Mein Kampf>, trata el pr blema de la. raza si bien

con menos firmeza constructiva que otr s puntos de su programa. Ee más, 

admite la corrupción de la sangre alemana, al decir: Deegraciadamen te 

nuee tra nacionalidad ya no es racialmen te homogénea . . . pero quedan 

no contaminadas. aun grandes reservas del elemento nórdico que son las 

que es preciso salvar y conservar para llevarlas a una posición predomi­

nante ... ». Como vemos. lo de ciernen to nórdico es por demás vago. Es­

ta posición inicial. ha sido superada después especialmente por Rosenberg, 

doctrinario del nacismo. hombre de gran habilidad dialéctica, en su libro 

«Der Mytbus del XX Jahrhundert't, que suscitó en Alemania. polémicas'

interesantes al atacar. fundándose en la sa.ng're y otros factores, al cristia­

nismo. Las refutaciones fueron publicadas en las bojas parroquiales, 

señaladamente de Baviera y fueron redactada�. en buena parte. por pro­

fesores alemanes anti-nacistas. La tesis de Rosenberg. ha sido muy bien 

examinada. en lo fJosótico-histórico. por Scheid en « L'esprit du troisié­

me Reich>, Perrin. París. 1936. En lo biológico «ario» merece citarse

la obra de HuxJey. Haddon y C-Saunders, We europeans , Penguin 

Books. London. 1939. Ultimamente y a los efectos de propaganda Huxley,

ha publicado un folleto con algunas partee de dicho libro. bajo el título: 

< Race in Europa . Oxford Pamphlets. 1940. En Alemania e Italia la raza

ha sido objeto de protección penal. si bien mucho más en la :erimera que

en la segunda. 

o 

o 

e 

e 

> 
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¿Hay pueblos superiores a otros? La 

ahrmativa si la superioridad ee rehere sólo 

A ten ea 

pregunta debe ser 

a c1ertoe as pee tos 
culturaJes y negativa si con ella se quiere ahrmar una mayor 

calidad biológica que comprenda a su vez, la superioridad cul­

tural. En todo caso, la mayor calidad cultural de un pueb]o es 

sólo transitoria, siendo desplazado por otro y así sucesivamente. 

Estas distinciones, fundamentales, son las que ignoran los tota­

litarios que pretenden una superioridad biológica absoluta y en 

virtud de ella, dirigir el mundo. Más que lo sanguíneo, es el

ambiente el que moldea los tipos morfológicos .y psicológicos, 

ayudado por otros elemen toe in ternos de mayor importancia 

que la «sangre aria» (1). 

Otra de las a hrmacion�s de índole biológica del totali ta­

rismo y sus imita dores, es la exaltación y el culto por la vio­

lencia. Según M ussolini, la violencia emplead a para el bien co­

mún, cesa de serlo para ser una fuerza al servicio del Derecho. 

La guerra es símbolo de nobleza y el fascismo no cree en la 

posibilidad ni en la utilidad· de la paz perpetua, rechazando el 

pacih.smo que encubre una huida. La guerra l1eva al máximum, 

todas las energías humanas e imprime una marca de nobleza a 

los pueblos que tienen el coraje de afrontarla. En 1939. en el 

vigésimo aniversario de los fascios, declaró que la paz perpetua 

es una catástrofe para la paz humana (2). 

Hitler en su obra citada, declara que sólo en la fuerza re­

side el derecho a 1a posesión y que no hay que tener conside-

(1) La inRuencia del ambiente y de la educación en el moldeamiento

de los tipos es reconocida por todos los libros de Sociología. Sobre este 

punto es interesan te la afirmación de Gu'!l plowicz, <i: Crundriss del So­

.ziologie Verlag Wagner, lnnsbruck, 1926 p. 172-179 según la cual, el 

tipo nacional es antes que nada un producto social. 

(2) V. Benito Mussolini, en su artículo < Fascismo de la Ene. ita•

liana. También se encuentran con hrmadas por él dichas ideas ez;i la en trc­

v�ta que celebró con Massis. Véase H�nri Massis, «Chefs > , Pion, París, 

p. 55-56.

> 
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ración a1guna a las llamadas nac10nea oprimidas. no habiendo 

paz sin la dominación de una raza superior que es la raza aria. 

,El Derecho. es el Derecho del más fuerte. El nacÍsmo se opo-· 

ne al pací hsmo puesto que es partidario de la fuerza. madre 

eterna del Derecho. la ci vi)ización se desarro11a n-ecesarÍamen­

te con la sangre. El Estado nacista impondrá una paz garanti­

zada por la fuerza de su espada. Para lograr este «programa>. 

ya en vías de realización. Hitler se ha preocupado durante sie­

te años en crear una juventud fuerte, de menta)idad puramente 

biológica que causa admiración a los espíritus superficiales. de 

aumentar su armamento y de destruir la cultura. 

En cuanto al comunismo. los discursos del vocero Molo­

toff y las agregaciones soviéticas a Polonia, Finlandia y a los 

estados bálticos, muestran también cumplidamente un fervoro­

so culto por la violen.cía . 

Entre los tres países citados el adiestramiento de las ju-

ventudes es primordial para el logro de tan culturales fines. 

Dicha domesticación está hecha a base de una educación y de 

una política ultra materialista y biológica. 

b) Un sentimiento de la propia nacionalidad es algo per­

fectamente admisible y aun necesario en ciertos supuestos his­

tóricos, pero un sentimiento nacionalista es ya a1go netamente 

perjudicial y que conduce a ideas de selección. superioridad y 

auto-suficiencia que son origen de querellas. guerras y empobre-

cimiento espiritual. 

Las gentes suelen confundir ambos conceptos que son. sin 

embargo, muy diferentes. El sentimiento nacional tiene un ori­

gen espontáneo. es sentido y practicado sin violencia alguna y 

supone la consciencia natural de una personalidad general. co­

lectiva. derivada de la idea de nación. E] nacionalismo es más 

que sen tim1en to. es una doctrina y como tal. experimenta las 

necesidades de adhesión. imposición y generalización. El nacio­

nalismo quiere Ím poner su se1lo a todo. lo mismo a una teoría 

que a la construcción de una casa o a la consumación del ma-

" 
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trimonio: el sentimiento nacional. sin pre tenderlo. puede hallar­

se en la especial modalidad de concebir la teoría. de .construir 

la casa o en el modo de en tender el n--ia trimonio. 

Lo nacional se halla insi to en las cosas de una manera es­

pontánea, mientras que el nac10nalismo se halla siempre fuera 

de ellas e in ten ta someterlas. El sentimiento nacional genera un 

patriotismo tranquilo y comprensivo de todos los otros sen ti­

mien tos nacionales. en tan to qus e] nacionalismo pretende una 

exclusividad y es intolerante o desdeñoso respecto a las otras 

naciones. 

El nacionalismo actual. que trata de extenderse. por todas 

partes y dominarnos, es esencialmente biológico a base de se­

lección, violencia y superioridad física y no con ten to con falsear 

la historia, trata de constru;r 1a presente a fuerza de bru tali­

dades. Las juventudes. la más fácil y terrible presa de las dic­

taduras se embriagan con el nacionalismo y se creen héroes por 

el hecho de perseguir a unos judíos que no se defenderán nunca. 

por ser indispensables para el manejo de vertiginosos aviones o 

para el descenso en paracaídas. Esta adoración por un naciona­

lismo biológico, contagioso de país a país aun para los no beli­

gerantes, es el que tratan de hacernos pasar por heroísmo. ol­

vidando que éste no es ceguedad, in tolerancia ni crue1dad, sino 

serenidad y consciencia del sacrihcio que se hace. Cuando toda 

una juventud siente. después de una preparación adecuada. an­

sias heroicas podemos decir que el mundo del espíritu �está ya 

perdido para ellas pues las ansias debían serlo de una mejor 

comprensión cultural del mundo y de los hombres. Los jóvenes 

de nuestros días quieren hacer siempre algo «grande J . confun­

diendo lamentableme�te grande con grandeza. Son los servidores 

más fieles y ciegos del nacionalismo moderno. del cual se ha 

dicho con razón. que es el enemigo de las naciones. 

e) Otro concepto biológicamente concebido en la política de

nuestros días. tan to dentro como fuera de .los países totalitarios. 

es el del orden. Esta configuración biológica del mismo logra su 
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perfección. naturalrnen te bajo las dictaduras. Quien esto escribe. 

ha vivido ese «orden» bajo varios regímenes de fuerza. en los 

cuales 1a noción armónica del verdadero orden. símbolo acaba­

do de la convivencia humana se convierte en un concepto físico 

a base de opresión. vigilancia y delación. 

Las gen tes pudientes y las que ansían serlo-a veces peo­

res que aquel1as-·-se suelen pasmar ante el orden que reina en 

las dictaduras. arremetiendo contra las democracias en donde 

hay constan temen te. conflictos, exigencias y perturbaciones. 

Análoga actitud. pero referida a sus peculiares fines, toman los 

defensores de un orden marxjsta. Tales personas. confunden la­

mentablemente el vivir con el convivir. En las dictaduras se 

vive pero no se convive. Cuando varios peces dan infatigable­

mente vueltas y vueltas en una pecera. haciendo los mismos 

movimientos. viven; cuando se mueven en el ag'ua corriente, 

libres, con vi ven. Lo primero acontece en las dictaduras y lo se­

gundo en las democracias. Las primeras son la quietud. el so­

rne timien to y una vida física y mental. igual y monótona. don­

de todo está reglado dentro de ciertos límites. En ei «orden fí­

sico� tan alabado. Pero la vida es conRicto. contradicción y des­

igualdad y sobre todo. libertad de pensamiento y de acción 

dentro de los amplios límites de un respeto y consideración mu-, 

tua. Lo deseable es que este proceso no sea demasiado descom­

pasado y que ha ya siempre una con vi vencía. una relación de 

individuo a individuo, de grupo a grupo sin que todo pensa­

rnien to y acción, tenga que pasar antes por el tamiz de los ór­

ganos del estado totalitario. 

El orden físico» es pues un orden de índole biológica, cuya 
suprema expresión sería un mimetismo general y absoluto. don­
de todos hicieran 1os mismos movimientos y marcharan man­
samente unos detrás de otros. temerosos de todo disturbio. de
toda contradicción que espiritual y moralmente pudiera alterar
las aguas tranquilas. a paren temen te, de una vida igual, sin ho­
rizontes. El ideal del dictador, sería en este sentido que el rnun-
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do fuera una gigqn tese a pecera donde a lo mecánico de los mo­

vimien tos, fuera unido indisolublemente la estrechez de una 

vida e.spiri tual. 

d) La marcha ascendente del n1a terialismo. y todavía más •
del tota1itari.smo . .supone la desaparición rápida de una serie

de valores culturales que el hombre había logrado edificar. 

Las manifestaciones destructivas de los mismos. son prin­

cipalmente las siguientes: intolerancia, inobservancia de la pa­

labra dada. biologización de la justicia y deformación de] con­

cepto de voluntad. 

En otras épocas. la in tolerancia. especialmente la religiosa, 

movió también al mundo pero la misma a más de ser más es­

piritual, nunca fué tan cruel ni tan t�tal como la que hoy día 

existe. La política de nuestros días se caracteriza en lo interno 

y externo por su falta de transigencia. El motivo hay que 

verlo en e] concepto de superioridad que los pueblos y aun los 

partidos tienen de sí mismos. Quien ee cree superior, no tran­

sige sino que trata de imponerse. 

Las principales manifestaciones de dicha in tolerancia. que 

transciende naturalmente a la vida ordinaria. son 1a negación 

de los conceptos de igualdad, el castigo sistemático no ·sólo de 

lo que se ha: hecho contra el régimen o partido sino de lo que 

se pudo o aun pensó hacer. en el moldeamiento de la opinión 

pública, en la persecución de las ideas religiosas pues hoy, como 

antaño el positivismo-·-con lo que se demuestra la perniciosa 

influencia de éste en lo espiri tual-trá tase de crear una reli­

gión naturalística o en otro caso, que la política sustituya 

completamente a la religión. y hnalmen te en la ahrmación de 

que todo dirigen te supone una dirección única e infalible. 

(Mussolini. Hitler, Stalin. Sala.zar, Franco. y en su tiempo 

Mustafá Kemal y Carol II). 

La inobservancia de· la palabra dada. es otro de los rasgos 

más acusados de nuestro tiempo tanto en la esfera privada como 

en la pública. Esta desaparición trata de explicarse por la ne-

.... 
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cesidad que hay de ser .-realista». Reconocemos que esta pala­

bra de pura raíz materialista, nos deja perplejos pues ahora 

parece que la misma quiere decir, en -hn de cuentas, hacer Jo 

que a cada uno le venga en g'ana en t,,nto se sea lo suhciente­

mente fuerte para ello. Ser realista es obrar no con arreglo a 

ciertas normas éticas o jurídicas. sin conforme a be circuns­

tancias y en vista de la pr p1a con ven1enc1a, sir.. tener en cuen­

ta si pre vi amen te hubo un c m premiso q e nos forzaba a ur!a 

determinada conducta. 

La vida diaria está 11 na de esta ·concepción realista» . 

que es toda vía más visible C!":. Ja política externa de ciertos es­

tados. Si nc.sotros com¡:"r2.nios el número de pactos y acuerdos 

ce]c brados en los últimos años por inic:a ti v2. de !os pa:ses to­

talitarios, veremos que su núrr.ero supera c mparativamente 

al de otras épocas y que ninguno e eli s, ha sido res�e tado 

ni cum pi ido por sus iniciadores. Los he h s han revelado que 

t2les incumplimientos no han sido Ím puest s pcr una fuerza 

mayor, sino fríamente preconcebidos y justihcados» dc!ipués 

por esa teoría realista. La pactomanía d los totalitarios a más 

de evidenciar su inmoralidad in ternacion2.l ha destruído al De­

recho de gen tes y a hrmado el principio de la fuerza. Los p<!C­

tos era� simples añc:.gazas. Por eso también, en la vida cornen­

te es conveniente degcon har de esos individuos que le dicen a 

uno: Y o, sabe Ud., soy realista. Ante ellos, es conveniente 

marcharse o por lo menos, pone:.sc mu y en guardia. 

La justicia es otro de los valores que tiende a desa pare­

cer para dejar sitio a un concepto híbrido en el cual se concre­

ta la política biológico.:.n-ia terialiista de nueetra época. La justicia 

ya no ea g'aran tía sino instrumento polí t;co. En los países aun 

no totalitarios, su deformación es menos profunda que en aqué­

lJos. En todo caso, en ambos la política con mayor o m.enor 

fuerza, se ha enseñoreado de ella. 

Los campos de caneen tración. en sus m úl ti ples formae. son 

la más acebada ex presión de lo que , se en tiende por Justicia. 
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Las "purgas� periódicas es otro no menos conocido y las en ti­

dades policíacas de ciertos regímenes. los órganos de ejecución. 

L�s tribunales fu�cionan en aquello que buenamen.te se les deja. 

La deformación del concepto de voluntad. se logra por la 

propaganda. palabra compleja que encubre un (arte». a base 

de coacción. re;resalias y de terror sabiamente dosihcado. El 

ejemplo mis tí pico de esta deformación en lo político, son los 

plebiscitos que se -:-org'ar.izan» . en con t;a de toda doctrina, des­

pués de qu� el caudillo o d�rigen te ha hecho lo que ha estima­

do conveniente. Lo mismo cabe decir respecto a esas elecciones· 

que en la U.R.S.S. se ceJebran. E!l todos estos actos, la volun-

tad ha sido Y-iolada y lo peor, no es sólo 

aino que aden1ás sea entusiasta • y aleg·re. 

dome..sticación de las masas, es admirable. 

que se ex1Ja un si,

Verdaderamente la 

e) El resultado de todo este ambiente que tr2. ta de in va­

dir el mundo, partiendo de los estados totalitarios. es que nos 

hallamos en la época de mayor servilismo y vile:::a que el hom­

bre ha conocido. Las gen tes, sumidas en una política e; ue lle­

ga hasta el dormitorio, son capaces de todo. Es cierto, que en 

otras épocas la política ha desunido famili2s pero nunca como 

ahora. con esta in transigencia y as pereza, con esta crueldad y 

rencor. En el fondo. todos se dobleg2n ante 1a promesa política 

de un reparto mejor, incluso si éste es -a costa de otros pueblos 

con los cuales �ada se tiene que ver. 

Ese servilismo y vileza lo vemos también en la extensión 

que hoy día Úene la delación. que incluso se ensalza en los par­

tidos de masas y en los regímenes dictatoriales, saltando por 

encima de amores. cariños y amistades. Actualmente antes que 

Dios, que el honor y ja familia. está el partido. Por éste, todo 

�s admisible y honorable. Marlio. rela �a el caso de un vteJO 

gene�a� alemán denunciado por f?U nieto (1). En Italia acontece 

( 1) V. Louis Marl.io, « Dictature ou liberté . Flam marion, París.

1940. p. 165. Per�onalmente pudiérámos citar también bastantes casos 

que hemos presenciado bajo diferentes dictaduras. 
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lo mismo y en la U.R. S.S .. el «padrecito» Stalin ha glorifica­

do como ejemplo heroico, el caso de un muchacho que den unció 

a su padre pero que éste mató por sí mismo al 15aber que su 

propio hijo era quien le entregaba a la policía. 

IV.-CONSIDERACIÓ FlNAL 

Este ensayo no acaba con la exposición de una sene 

.de fórmulas o de remedios. que indiquen el camino a seguir 

pa_ra una reconquista de la Libertad y de la Democr1cia, en 

las cuales, pese a todo, creemos. Su objeto fué más limita­

do, el de exponer cómo las masas actuales, sin distinción, como 

consecuencia de una educación y de un arn bien te materialista, 

económico-biológico, se han ido, desde hace casi cien· años, ani­

malizando hasta ser perfectamente e. ptas para el servilismo de 

los grandes partidos y de 12.s dictaduras. consecuencia natural 

de los mismos en muchas ocasiones ( 1). Quien s2.be si éstas au­

mentarán aún, ya que el horizonte es demasiado negro para 

prometerse dfaó mejores; 

Para evidenciar dicha ·animalización, escogimos de un lado 

Ja Litera tura, como más acabada expresión de 1o espiritual y 

de lo reflexivamente creado y de otro, Ja Política, hoy más que 

·nunca, expresión perfecta de lo más rudimentario y pnm1 h vo,

el ansia de poder, concebido éste Íns tin ti vamen te: terror, domi­

nación y superioridad biológica. Las masas, se a!ejan incrédu­

lamente de lo Ji ter ario y se lanzan ciegamente, a Ja credulidad

de lo político.

( 1) Quien desee hallar or,en tación sobre tales remedies y fórmula•
puede consultar el libro de M�rlio antes citado, obra de T chakhotine 
citado, _p. 231 al hna!, y más especialmente, con una mayor técnica po­
.lít-ica y concreción, Arthur Licbert. <Der Liberalismus als Forderung, 
Gesinnung und Wetlanschauung:», Verlag Rascher, Zurich, 1938. Por 
otra parte, sobre tales remedios la bibliografía es relativamente abun­
dante, pues en muchas mentes se perfila y concreta ya, un movimiento 
-de reacción contra el ma terialiemo de nuestros días.

N 
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• Remedios? Hay muchos y sería largo Y enojoso el expo­

nerlos. Quede e11o para más prop1c1a ocasión. Sólo queremos 

apuntar uno, e) más lar�o y difícil pero quizá el más eficaz� 

la urgente necesidad de volver a una educación más espiritua­

lista que !a que hoy existe, en la mayoría de los países. Con 

frecuencia, oímos decir: Quiero dar a mis hijos una educación 

�práctica', entendiendo por tal. la total negligencia de aque­

lios conocimientos que sirven al hombre para formarse una dig­

na y libre opinión de sí mismo que le pern1i ta dirigirse y deci­

dirse en los momentos decisivos que la vida, a todos, grandes 

y pequeños, nos presenta con más frecuencia de lo que la ac­

tual educación práctica deja percibir. La vida no es óólo Bio­

logía y Economía, es t?.m.bién y sobre todo, Espíritu.

Un� educación positiva, na turalística es necesaria pero para 

sa1 var al hombre y que éste ccu pe su auténtico rango, la mis­

ma deb� se,r equilibrada con otra de índole espiritual: hlosofía. 

historia, moral y las lecturas necesarias de simple especulación. 

que nos permitan volver a nosotros mismos. Yo sé que esto 

puede parecer ridículo y aun risible, ya que muchos que se 

CTeen superiores desprecian la educación humanista como ;;tlg'o 

inadecuado para los tiempos qt¡e corren. En realidad. dicha 

educación es justamente no eólo la más adecuada., sino también 

la necesaria. Sólo esta educación que se inició ha.ce ya muchos­

años, pero que se perdió u obscureció, para dejar completo paso 

a la que hoy nos ahoga, puede evitar el dogma t-ismo ma tcria­

lista de Ja vida presente haciendo revivir en todos ese sentido 

de responsabilidad que he propugnado constantem·ente. El 

hombre. debe sentirse respo�s�ble de su propio valor cu!tur�l 

en la vida y sólo así será libre. Debe pensar, que aunque sea 

minúsculo debe dejar algo tras de sí, Y no como héroe. sino 

simplemente como hombre, para los suyos. para su país. 

• La pérdida de dicho sentido de responsabilidad. en e] actual

hombre económico nos. lleva al fracaso como seres humanos y al ser.:. 

vilismo y a la vi!eza, al transformarnos en meros seres VI v1en tes. 




